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			MENSAJES DESDE LO ALTO 
PARA SOBRELLEVAR UNA PARTIDA

			AGRADECIMIENTOS

			Primeramente, le quiero agradecer a Dios que me haya escogido para revelarme el nombre de su Hijo, a Jesús de Nazaret por haberme dado la salvación a través de su muerte en la cruz del Calvario, al Espíritu Santo, fiel compañero hace más de 34 años, y a mi amada esposa, quien fue la persona que me predicó.

			También deseo agradecer a los pastores Wanda y Miguel Giménez, a Dina Fuentes Cuevas y a José Luis Verón, que han revisado este material y que han hecho sugerencias y aportes.

			Asimismo, me gustaría expresar gratitud a todos los nuevos hermanos de la Iglesia Getsemaní, perteneciente a la Asociación de Iglesias Templo Evangélico Misionero (AITEM), la nueva congregación en donde estoy participando en San Clemente del Tuyú (provincia de Buenos Aires, República Argentina), hermanos que han orado y siguen orando por mi vida. También a mis “viejos” hermanos, que me han conocido y que han clamado, y aún lo hacen, y al Padre, por mi vida en estos momentos tan amargos que estoy viviendo.

			Por último, también quiero agradecer a todas las personas que, sin ser de la fe, me han consolado y acompañado en este proceso: hija, nieta, compañeros de trabajo, exalumnos y conocidos, todos de alto valor para mi vida.

			PRÓLOGO

			En estos momentos, estoy atravesando la situación más triste y terrible en mi vida de cristiano, con la partida de mi esposa, la pastora Graciela Luján Magallanes, con la cual estuve casados casi 34 años.

			Su partida fue súbita, un infarto. Murió en mis brazos y no pude hacer nada, aunque traté de reanimarla hasta que llegaron los médicos y la policía. Este golpe tan tremendo lo recibí el 4 de abril del 2021, Domingo de Pascuas. Mi vida se llenó del tal vacío, desolación y dolor que, en su primer momento, me quedé estático, inmovilizado, sin fuerzas.

			Escuchando una vieja predicación de ella, surgió la idea de este pequeño libro para poder empezar a caminar nuevamente. Así como estoy sufriendo en este momento, sé que hay muchísimas personas que también están pasando por estos momentos de tanto dolor, y es por ello que empecé a buscar en la Palabra de Nuestro Señor frases de aliento y, tomando solo algunas, surgió este pequeño libro.

			Cuanto más leas y escudriñes la Palabra de Dios, encontrarás que el mismo Espíritu Santo le estará hablando a tu vida y te irá revelando nuevas promesas, nuevas palabras de apoyo y consuelo, lo que hará aumentar tu fe y seguridad en que todo se cumplirá y que Dios obtendrá un pueblo en donde estaremos vos, yo y nuestros seres amados que partieron en Cristo. 

			Espero que te sea de bendición, porque cada palabra que hay aquí me las he dicho a mí mismo, con lágrimas, dolor, pesar, con el corazón roto en mil pedazos. Pero, a través de ellas, mi fe nuevamente empezó a levantarse y aquí estoy, empezando nuevamente de caminar en la voluntad del Señor y en pos del llamamiento. 

			Humildemente te pido que lo leas y que vayas orando, en cada capítulo, cada cita bíblica, porque el Señor no nos abandona. A pesar de lo malo que estemos viviendo, Dios está ahí y no nos va a abandonar.

			Luego, cuando hayamos recibido la fortaleza y el consuelo, vamos a poder ayudar y consolar a otros que también estén sufriendo, que estén pasando por la misma situación. Sabemos que el fin de nuestra vida es obtener el galardón de la vida eterna, de estar delante de la presencia del Señor y, junto con nuestros seres amados, alabar y bendecir a Dios por la eternidad.

			“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordias y Dios de toda consolación, el cual nos consuela en todas nuestras tribulaciones, para que podamos también nosotros consolar a los que están en cualquier tribulación, por medio de la consolación con que nosotros somos consolados por Dios” (Corintios 1, 3-4). 

			Por último, si querés conocer más, podés ingresar a www.ayudainminente.org. Allí encontrarás mi dirección de correo electrónico y número telefónico de contacto, por si querés que charlemos, que nos apoyemos mutuamente y que podamos sobrellevar nuestra pena y soledad.

			¡Dios te bendiga y te fortalezca en el nombre de Jesús!

			APOCALIPSIS 21, 4-7

			“Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron.

			Y el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, yo hago nuevas todas las cosas. Y me dijo: Escribe; porque estas palabras son fieles y verdaderas.

			Y me dijo: Hecho está. Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin. Al que tuviere sed, yo le daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida.

			El que venciere heredará todas las cosas, y yo seré su Dios, y él será mi hijo”.

			Qué tremenda esta promesa de Dios, que marca el fin, el fin de nuestra carrera, el fin de nuestra vida como cristianos, porque habla de nuestra victoria final, habla de que ya no vas a sufrir. Fijate, dice que enjugaría toda lágrima de los ojos de ellos, es decir, de los tuyos y de los míos.

			¿Cuántas veces te ha tocado llorar?, ¿cuántas veces te ha tocado padecer las injusticias de este mundo, de las personas, por causa de Evangelio, por causa de levantar en alto el nombre de Jesús, Nuestro Señor?, ¿cuántas veces fuiste menospreciado, burlado, fuiste herido por levantar el nombre del Señor?

			Pero fijate qué tremendos que son estos versículos, ya que dice que Él enjugaría toda lágrima de los ojos de ellos y te recuerdo que justamente son tus y mis lágrimas. 

			Todo tu dolor y el mío, todo tu sufrimiento, todo aquello por lo cual has derramado lágrimas delante de Señor, ellas, tus y mis lágrimas, están delante de su presencia. Es por ello que te pido que te mantengas en la fe, que te mantengas en la esperanza, porque en el verso 6 dice: “Escribe; porque estas palabras son fieles y verdaderas” (Apocalipsis 21, 6). 

			Esto es tremendo, mi hermano, mi hermana, mis amigos: tu dolor pasará, tu llanto pasará, llegará ese momento en que, si vos vencés, vas a tener la redención divina, vas a tener el fruto de una vida entregada, vas a tener el fruto de una vida llena de Dios, de querer santificarte, de hacer su voluntad, de seguir sus pasos, de no mirar las cosas de este mundo. Mirá qué majestuoso es esto. Levantate, levantate en fe. 

			Yo sé que estás pasando momentos terribles, momentos de grandes angustias, de soledad. Sea lo que sea que te haya pasado o te esté pasando, sé que es algo terriblemente malo lo que está tocando tu alma, un dolor indescriptible, donde no podés encontrar respuesta, en donde no hay una solución, donde no podés ver una salida. Es en un momento como este en donde te preguntás si Dios ve tus lágrimas y te digo que sí las ve, Él sí las está viendo.

			Debés mantenerte firme, ¡firme!, firme, sujetado con uñas y dientes por el Evangelio, por tu fe. El diablo quiere matar tu voz, matar tu fe, robarte la salvación; por eso, mantente firme, porque Dios te dará la victoria. Si bien en estos versículos estamos hablando de la victoria final, también vas a tener una victoria en esta tierra: con el tiempo, el Señor va a extender sus manos todopoderosas y va a sanar tus heridas, tu mente, tu corazón, tus emociones.

			Acordate de que él dijo: “Que no apagaría el pábilo que humeaba” (Isaías 42, 3 y citado por Jesús en Mateo 12, 20), y si hoy tu pábilo está humeando, orá al Padre, orá para que lo encienda nuevamente a través del Espíritu Santo. 

			En esta Palabra se está reafirmando la promesa que está en Apocalipsis 7, verso 17: “Porque el Cordero que está en medio del trono los pastoreará, y los guiará a fuentes de aguas de vida; y Dios enjugará toda lágrima de los ojos de ellos”.

			Fijate en estas dos promesas: “Yo le daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida” (Apocalipsis 21, 6), es decir, debés decirle que tu vida se ha acabado y que necesitas de una vida nueva, esa vida abundante que solo el Maestro nos puede dar; y que “el que venciere heredará todas las cosas y yo seré su Dios, y él será mi hijo” (Apocalipsis 21, 7). 

			Palabra fiel y verdadera es esta, salida desde la misma boca de Nuestro Señor.

			1 PEDRO 5, 6-7

			“Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que él os exalte cuando fuere tiempo;

			echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros”.

			El apóstol Pedro nos dice que nos humillemos bajo la poderosa mano de Dios. Esto debe de ser así porque el Señor es todopoderoso, es el creador del cielo y de la tierra. Nosotros debemos estar humillados delante de su presencia, tenemos que estar a sus pies, porque Él nos creó. Él es nuestro Padre, Él es quien nos ha dado a conocer a su hijo Jesucristo y debemos acordarnos siempre de que al corazón contrito y humillado no lo desprecia (Salmo 51, 17), así lo decía el rey David. 

			Debemos humillarnos delante del Señor. Muchas veces, cuando nos toca pasar por grandes pérdidas y dolores, nos queremos levantar y, en nuestra desesperación, nos levantamos en soberbia y queremos discutir con Dios, nos alzamos en el espíritu y creemos que tenemos derecho de inquirir y acusar a Dios de inmisericorde. Si esto le ocurrió a Job, atosigado por todo lo que le había pasado y acusado por las personas que supuestamente lo venían a ayudar espiritualmente, y que era ante los ojos de Dios un varón perfecto y recto (Job 1, 8), ¿no nos va a pasar a vos y a mí? ¡Sí que nos pasa! Nos preguntamos por qué, si hay tantas personas malvadas sobre la tierra que sobreviven contentas y felices, las personas a las cuales amamos y sabemos que son buenas, que son grandes hijos o hijas de Dios, les toca morir, aun a temprana edad. 

			Esto nos hace enojar tremendamente, perdemos nuestro lugar y nivel de hijos de Dios, pero eso es justamente levantarnos en soberbia. Creemos que somos capaces de culpar, de tratar a Dios de injusto, de inquirir con altanería respecto de sus planes y su voluntad. ¡Cómo somos engañados por el enemigo cuando caemos en estas actitudes! Cuando nos levantamos contra nuestro Dios y el dador de la vida, contra Jesucristo que murió en la cruz del Calvario para darnos vida y vida en abundancia. 

			Debemos humillarnos, debemos ser como Job cuando dijo: “Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo volveré allá. Jehová dio, y Jehová quitó; sea el nombre de Jehová bendito” (Job 1, 21). Esto es tremendo, porque debemos ser mansos y humildes como nos decía Jesús: “Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón y hallaréis descanso para vuestras almas” (Mateo 11, 29). Debemos tener una posición de humildad y comprender que Dios es todo poderoso, que jamás podemos desconfiar de los planes del Señor. Nunca debemos pensar que Dios hizo esto para dañarnos por puro capricho. 

			Dice que echemos toda nuestra ansiedad sobre Él. Es claro que vamos a tener ansiedad, dolor, que vamos a estar desesperados, que no vamos a poder entender el porqué, que vamos a estar frustrados cuando veamos que todos los sueños que teníamos con la persona amada se han vuelto humo adelante de nuestros ojos, que la vida se nos ha escurrido entre los dedos y que no hay una vuelta atrás. 

			Debemos decirle a Dios todo esto, debemos abrirle el corazón con toda sinceridad. Debemos clamar y pedir perdón si tuvimos pensamientos como estos de querer culpar o acusar al Señor, si nos levantamos en soberbia pensando que nos hizo injusticia. Debemos entender que somos polvo, que cuando nacemos empezamos a morir, que tenemos una fecha en la cual nuestra vida acabará.  

			El Señor sabe por qué hace cada cosa. Debemos entonces, aunque nos cueste horrores, obligar a nuestra alma a buscar a Dios, debemos obligarnos, someternos a nosotros mismos a buscar la presencia del Padre, a buscar el consuelo y la paz, a buscar su perdón, porque tiene cuidado de vos y de mí. Él tiene cuidado de sus hijos, aunque a nuestros ojos pareciera que no. Aunque parezca que lo que estamos viviendo no le importara, Él tiene cuidado de nosotros y nos dará las arras del espíritu (Efesios 1, 13-14), nos dará la fuerza y nos enseñará cómo orar (Romanos 8, 26). 

			Él estará fortaleciéndonos y ayudándonos, sacando nuestra vida a flote de esta situación tan amarga por la que estamos viviendo. Debemos entender que Él es Dios, el Rey de Reyes, el Señor de Señores, que su voluntad es perfecta. 

			Por más que hayamos sido dañados, debemos recordar que, si Él hace la herida, también la curará (Job 5, 18). Esperemos, por lo tanto, que sus manos de amor pongan su ungüento santo para nuestra sanidad espiritual y emocional.

			Debemos entender que, cuando el Señor se lleva a uno de sus hijos, es justamente porque ha alcanzado el nivel espiritual para llegar al reino, a la presencia misma de nuestro Dios, y porque ha obtenido el galardón prometido para sus hijos. Allí estará esperándonos para luego estar juntos por una eternidad alabando y sirviendo a nuestro Dios.

			Debemos cambiar nuestra pregunta de ¿por qué? a ¿para qué? ¿Para qué quedamos y qué es lo que quiere Dios con nuestra vida? Cuando venga la respuesta, descubriremos un mundo de cosas que todavía tenemos que realizar y, para hacerlas, el Señor nos fortalecerá y nos ayudará. Cuando estemos listos, nos recibirá también en sus brazos y nos dirá: “Buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor” (Mateo 25, 23).

			ECLESIASTÉS 3, 4

			“Tiempo de llorar, y tiempo de reír; tiempo de endechar, y tiempo de bailar”.

			En esta Palabra, Dios nos decía por medio del rey Salomón que todo tiene su tiempo en esta vida. 

			Nos marca que muchas veces tenemos nuestra fe cimentada en una forma equivocada; en muchas ocasiones, pensamos que, por ser hijos de Dios, nada malo nos va a pasar. Suele suceder que pensamos que todo va a ser un camino de rosas, una eterna victoria, porque somos más que vencedores (Romanos 8, 37) y estamos llamados para conquistar las naciones, pero, en esta gran sabiduría que nos es mostrada por Salomón, nos dice que siempre vamos a tener un tiempo. Nos marca que tenemos un tiempo para nacer y un tiempo para morir, un tiempo para plantar y otro para arrancar lo plantado. Todo tiene su tiempo y, con ello, una sucesión de eventos en la vida del hijo de Dios y para todos los hombres.

			Siempre nos gusta recibir las cosas buenas, pero no así las malas. No somos como Job, el cual se preguntaba: “¿Recibiremos de Dios el bien, y el mal no lo recibiremos?” (Job 2, 10). ¡Qué tremenda esta actitud que demostró Job! ¡Qué altura espiritual tenemos que tener para entender que toda nuestra vida está en las manos de Dios! ¡Las cosas buenas y las malas están en la presencia del Señor! La Palabra nos enseña que hasta los cabellos de nuestra cabeza están contados (Mateo 10, 30). Sería muy simplista pensar entonces que Él no sabe por lo que estamos pasando y lo que estamos sufriendo y que no está viendo las profundidades de nuestro corazón. ¡Él sabe de qué manera nos estamos sintiendo!

			En esta Palabra, se nos enseña que, si hoy nos toca sufrir, mañana vendrá el consuelo de Dios y será nuestro tiempo de reír. El consuelo va a estar, va a llegar, porque el Altísimo consuela a sus hijos. 

			El Señor es un Dios de amor, de paz, es un Padre amoroso, el cual sufre cuando sus hijos sufren, es un Padre que llora cuando sus hijos lloran. Así como nos pasa a nosotros cuando nuestro/a hijo/a están sufriendo, pues estamos apesadumbrados si ellos no están bien. Cuando los vemos llorar, queremos llorar con ellos, y así mismo es Dios. No te puedo decir o revelar cuál es la causa de lo que estamos viviendo, pero lo que sí puedo afirmar es que Dios nos va a socorrer, que Dios escuchará nuestro clamor que sale desde lo profundo de nuestro corazón. 	

			El Señor vendrá con su Espíritu Santo, nos rodeará con sus cuerdas de amor y quitará el yugo de nuestra cabeza (Oseas 11, 4). De esta manera hablaba del amor y cuidado que le tenía a su pueblo Israel, y es el mismo amor que nos tiene, ya que nos ve a través del sacrificio de Jesús en la cruz del Calvario. 

			El Señor está ahí para abrazarnos, socorrernos, secar nuestras lágrimas, ayudarnos en nuestra necesidad. No podemos saber cuándo ni cómo, pero si nos afirmamos en las promesas, podremos ver el cumplimiento en nuestra vida. No debemos encerrarnos, pues si lo hacemos le negamos la oportunidad al Espíritu para que pueda rodearnos con su amor, darnos su consuelo, ayudarnos y revertir la situación por la que estamos pasando y que salgamos victoriosos.

			Todo tiene su tiempo; tiempo de llorar y tiempo de reír, tiempo para estar de luto y tiempo para bailar.
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En este libro encontraras cémo voy llevando el tema tan doloroso
de la partida de la mitad de mi vida, mi amada esposa, con la cual
cumpliriamos 34 afios de casados.

Llorando amargamente, me fui apoyando en las promesas de Dios,
escritas para vos y para mi, promesas del Todopoderoso hechas
para su pueblo, para sus hijos.

“Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre,
les dio potestad de ser hecho hijos de Dios”
(Evangelio de San Juan 1,12).

Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos
con Cristo, si es que padecemos juntamente con él, para que junta-
mente con él seamos glorificados. Porque tengo por cierto que las
aflicciones del tiempo presente no son comparables con la gloria
venidera que en nosotros ha de manifestarse”
(Libro de Romanos 8,17-18).

Espero que te sea de bendicién y apoyo en estos momentos tan
amargos que te tocan pasar.

Dios te bendiga.
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